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Era de pecho robusto,
Gordiflón y de hombros anchos,
El Marte de los helenos
Y el Marte de los romanos;
Pero tenia las piernas 
Delgadas, como los brazos,
En proporción de su busto,
Que es casi, casi el retrato 
De nuestro famoso Marte.
Quien, fuera de lo citado,
Se parece tanto al otro
Como un perro á un dromedario, 
Pues el Marie fabuloso,
Según antiguos relatos,
Tuvo sombría la frente.
Ojos que laucaban rayos,
Luenga barba... y un'buen dia 
Uambiose en un pez extraño:
Y el nuestro tiene los ojos 
Como de carnero manso,
Ca frente plácida y tersa
Y un bigoti lo muy ralo.
Como siempre, según dicen, 
rué trucha, su solo cambio 
Consistió en pasar á rojo 
Después de haber sido blanco, 
í í  ° 'ro “ '«ra gigantes 
Lombatio y el uruguayo
Lf mbaho contra pigmeo, 

figura de macacos,
Ñmm. CU*J no h“y semejanza 
Al S I  * ,d'  “ bo ~ »  raí...
Is ” '» consagraban

yes. toros y caballos,
Cuanír^k. medallas le ofrecen 
Y U,.C' s® ofrece chanchos 
‘ Por Bn erase et otro
Quiere*, '* Bu" 1“' y ®l P»'™

,  P"1 d» Varsovta 
medrar á  su amparo.
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«  7>r*.— MtM>s¡ia imigus)*
M.r* — R»»i-U baf»—Con motivo J» la pan. .ta ja  
.V Ss ( - I  n JtpilaJ» rural—ln<pNlv<m Jr *•»•• 
(i IT’W»—Pan .. v'omikma y rrgaloa—Su»
t M í i  pata al patronato—Kl director artístico— 
i \oas Ja na*rv — \nunoo*.

<o k  «-a» — uruguaya Marta—Kavisla bufa
—Y multitud Je grabados alusivos intercalados en el
trtto.

Tojo lo qua se publi-jue en este periódico 
•e'ai un seudónimo ó señal al pie, pertenece al

.tactor Je El N'iv.an Tiroteo.

&
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Con m otivo de la pan—zada del S au ce

— El Presidente de galera!....  El Presidente
de palera, gritaban los pilludos que estaban en 
la estación central del ferro-carril, al ver llegar 
.i don Juan Idiarle Borda.

Creyendo S. K. que lo vito­
reaban, se sacó el sombre­

ro para saludar ú los 
granujas, los cuales si- 

^  guieron vociferando A
J  más y mejor:

' i  i  — El Presidente de gale-
j T J  ra!......  El Presidente de

~ galera!....
S. E. había oido decir que Mr. Félix Faure 

gastaba sombrero de copa en sus viajes y por
no ser menos que el Presidente francés....

Delicioso el personaje de Mercedes! Lo único 
que le faltaba era el distintivo del mando. Por 
olvido, sin duda, se lo dejó en su casa.

Al suBir S. E. al tren, los granujas volvieron 
á vocear:

— El Presidente de galera!.... El Presidente 
de galera!....

Y Su Excelencia, siempre persuadido de que 
lo vitoreaban, quitóse nuevamente el farol, 
murmurando al mismo tiempo:

— Gracias, gracias, señores.
Entonces el cronista de un diario de la opo 

sición, mozo alegre y  que miraba riendo tan 
divertida escena, exclamó dirigiéndose á dos 
compañeros:

— Lástima que el Presidente, 
en vez de ir de galera, no vaya
á galeras!....

S. E. no percibió estas pala­
bras; pero tampoco las 
hubiera comprendido si las 
hubiese escuchado....

Con los trajines de su go­
bierno de administración y  trabajo, como dice, 
ha olvidado completamente sus estudios.... de 
náutica!

estalla lleno de bandera» (•( y A »u entrad» »e 
veia un a im  de madera y  lienzo, coronado ó 
rematado por una estatua de don |uan Idiarle 
Horda. La estatua era de cartón y tenia la» s i­
guientes inscripciones en el pedestal

IlOMTNAJK DE AGRADECIMIENTO 
A l ilOMlIBE

Q l’K ME LLEVÓ Al. MINISTERIO 
SACÁNDOME DEL CORTIJO 

DONDE ESTABA 
Fl'NDIDO

E n bronce  v e r é  so  busto 
A l c On día

Fué muy celebrada esa muestra de gratitud 
hacia su bienhechor, que tan públicamente le 
reiulia el señor Vidiclla, quien contestaba á las 
felicitaciones que le dirijían por su feliz pensa­
miento:

— Como Vds.
no adulo al Pre 
soy un hombre 
muchísim o c a 
bulo un homena
que mr \par¿......
me sentó en la 
que crease ¡m 
sase los pagos. 

Esta segunda

4 ¡ m .
ven, señores, yo 
«¡dente, porque 
de carácter, de 
rácter. Solo tri- 
je de justicia al 
Miento, al que 
poltrona para 
puestos y  atra-

- i f

Preguntaba al jefe político de Canelones, ó 
en otros términos, «á la masa de harina fermen­
tada y después cocida generalmente en horno,» 
que eso es Pan según el Diccionario de la
lengua:

— Porqué eligió Vd. el campo del Sauce para 
esta comilona?

— Con el objeto de recordar á los blancos 
la zurra que les dimos el 25

de Diciembre del año.....
Del año ya no me acuerdo. 

El dimos de don Antonio 
se parece al vamos aran­

do del mosquito que se 
había trepado en el buey. 

Así como trabajaba el mos­
quito, así don Antonio es­

tuvo en el Sauce.
Entonces el presente Pan.... de munición, no 

pasaba de ser un trigo chamorro, como dicen 
lot españoles.

Kl tren se detuvo cinco minutos frente al 
cortijo Vidiella, para que don Juan agradeciese 
la manifestación de fino amor y respeto que le 
hacían los peones del estable- a
«:m:enlo, (K»r orden de don ti 
l-rdirico el de las Granjas.

T-sla el frente del cortijo

f í

I)

w
O " * *

ocurrencia del ministro más 
chistoso que hay en la República y  sus alrede­
dores, fué más festejada todavía que su pensa­
miento de erigir el arco triunfal, disponer la 
manifestación de los peones y  colocar las ban­
deras, incluso la famosa turca.

La mesa en que se banqueteó el Presidente 
asumía forma de herradura, según refiere cierto 
¡lustrado colega. Con ocasión de la forma, decía 
S. E. .il bravo ministro Tartarí»:

— Me seria imposible comer 
con ganas si la mesa no 

tuviese esta figura...
— Oh! Mr. le President!

respondió el ministro 
casi atragantándose con 

una zanahoria.
Ya!... tal vez exclame al­

gún lector malicioso. La for­
ma de herradura es muy significativa tratándose 
del Presidente, por aquello de que la cabra 
siempre tira al monte.

Pues nada de eso. H e aquí como explicaba 
la cosa el supremo magistrado:

— Los ingleses suponen que una herradura 
es como un anuncio de felicidad. Así, toda vez 
que encuentran alguna en la calle, la levantan y  
se la llevan á su domicilio.

— Vraiment, vraiment, mascullaba el de la 
Guerra mascando la cuarta zanahoria.

— Lo mismo me pasaba á mí. Hubo tiempo 
en que había reunido tanta herradura, que p o­
dría decir que las tenía hasta en los pies.

— En los pies, Mr. le President? Olí! mon j  
cher ami!

— Pero no clavadas, sino 
tiradas en mi escritorio, y 
como las pisaba, me en­
tiende? En ese sentido 
es que las tenía hasta en 
los pies.

Oui, oui, je  comprends; 
comprendo bien, chapurreaba 
el ministro metiéndose la octava zanahoria.

Y  ya vé Vd. que ese alminicu/o me ha 
proporcionado la dicha de ser Presidente de la 
República... Porque yo  soy el Presidente, aun­
que me vine sin la banda y  engulla como un 
gañan...

—  Cierto, cierto Oh! mon cher ami, que je

—  Naturclmrnl!.... Y el ministro m  m g ,,;  
la</nras»-<>rA>nr satiaholU, romo derla el trp,. 
arnt.inle Kouatán.

—  Mas para que n a  du ha no me falte rían,
en. r»p<« miníenle en un fcatin, me adrada ser,. 
Intuir á una mesa en Agina de botín ile r4. 
lia lio....

— Sacreblcu! Para evitarlo* empachos gaitii. 
que»... Oh! mon elior compngnon, comme j«
voua adore!

—  Déjese de hablarme en el idioma de I)t 
quién? Ah! de Mr. Félix Kuurc!

IYulón, Mi. le President. ..
Ret unde Vil el ró.li,., 

que atrapé cuando asistí j 
la churrasqueada con que 

me obsequió el hacenda- 
do don Nurbcrto Acoda 

■— Je me solivien*. La
table, la mesa....

-  No mostraba forma de 
herradura. Fué concluir de 

tingar y empezarme aquella indigestión que ca­
si me arroja al cementerio.

— Efectivamente....Oh! mon cher a mi, com-
bien je vous idolAtre!.... Y  el ministro se intro­
dujo la vigésima zanahoria, mirando lángu-'da- 
mente el cx-canchcro.

—  Por eso le manifesté á Pan cuando me 
invitó: Acepto el convite con esta cláusula: que
la mesa lia de ser en forma de herradura...

H ¿ aló un Presidenta supersticioso!

vous aime:
—  A h o r a  

guna herradu 
agarré Ja suer
tas.... Co ra o
ca m p o, m e 
criollo.

(I) Sobresalía una 
con ojos Je beatitud.

f Z

V- -

7
tK cí,

no recojo mn- 
ra, porque ya 
te por las pa- 
estamos en el 
suel to  á lo

que don Federico miraba

«Llegado el momento del Champagne, cuen­
ta un diario, el señor Pan 
dedicó el almuerzo al señor 
Presidente de la Repú­
blica.»

Nunca liemos podido 
explicarnos la costumbre 
de ofrecer un banquete 
á los postres. Si fuera an- | 
tes tic la sopa, ya se comprende.

Pero es la costumbre. Si habrá gentes necias 
y  fallas de lógica aún en la buena sociedad! 
Ofrecer un banquete después de terminado, es 
como poner un prólogo al final de la obra.

El Presidente tomo la palabra para expresar 
su reconocimiento al jefe de apellido comestible, 
y comenzó:

— H ago votos... Caballeros, dispénsenme que 
no continúe. He comido tanto que mees impo­
sible hilvanar cuatro frases con sentido común... 
Delego mis facultades oratorias en el ministro 
de Hacienda.

-  Señor Presidente, tartamudeó el de Ha- 
I cicnda, lie bebido tanta agua que so me ha 

trabado la sin hueso.
— Y o  voy á sacar del peludo al tniiiislro, 

prorrumpió el representante Cardoso Carvalho, 
perrito de todas bodas...

— Cómo? re 
diclla.

—  Peludo es 
pantano, c n 
cional; y  me 
sorprenda el 
tro. Voy, pues, 
pantano...

— No permito, salté» el Presidente... No per­
mito que Vd. se meta en camisa de once mc- 

| tros. Quién es Vd. para terciar en la conversa­
ción?...

— Soy un representante del pueblo.
— Vd. no es nadie, replicó el Presidente.
— V yo, señor Presidente, interrogó con timi­

dez el ministro de Gobierno? (Llevaba el dis­
curso estudiado de memoria.)

— Vd. si; ya es diferente. Vd. es un ministro... 
Perore Vd.

Entonces recitó su discurso el doctor don 
Miguel Herrera y  Obes; en que, á vueltas de 
alabar la administración honrrada (con dos eres, 
porque con una... sería poco) de que él forma 
parte alícuota, acabó por declarar textualmente: 

«Fiestas de esta naturaleza son una satisfac­
ción para sus iniciadora i y un timbre de

funfuñó Vi-

sinónimo tic 
lenguaje na- 
exfrañaquese 
señor minis- 
á sacar del
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honor para el gobierno qüe 
las fomenta.* (!)

Se olvidó de agregar: Y 
para el tesoro que las 
paga. Aunque esto no 

es un timbre de honor 
para el tesoro, y una satis­

facción, menos!

Un diputado rural
( Cuadro de costumbres criollas, en un acto y en verso)

y Dedicado a! Centro Artístico Nacional y re- 
presentado por su cuadro de aficionados.)

ESCENA V
T rifona, Bonifacia,B elén y J uan. (Trifona y  

Bonifacio hablan secamente d los reden venidos, 
fuan dd la mano y  Belén besa d la madre y  d 
la hija.)

J uan—Q ué tal lo pasa, comadre?
Belén—T rifona.... Bonifacita.

Vengo á pagar tu visita. (A Trifona) 
Juan— Como se halla mi compadre?
T RIFOXA— Bueno.
Belén— (Por Bonifacio) (Qué traje tan rico!) 
T rifona— Tomen asiento.
Belen _ -Trifona,

Cada día está más mona 
Mi ahijada. (Me muestra hocico?)

J uan— Pues puse anoche un suplente 
Diciéndole á mi mujer:
Mañana vamos á ver 
Como sigue aquella gente - 

Belén— Y  aquí estamos.
T rifona— (el Bonifacio.) Todavía 

Sentís dolor de cabeza?
Bonifacia— Mucho, mucho.
T rifona — Anda á tu pieza.
Belén— Con un paño de agua fría 

Que te pongas se te irá.
Bonifacia— Sí, señora... Con permiso.

(Qué matrimonio tan guiso/) Sale 
Belén— (Qué tiesura encuentro acá!)
J uan— Hoy el amigo se estrena.
T rifona— Sí, señor, esatamente.
Belén—(Vaya un modo displicente!)

Recibe mi enhorabuena.
T rifona— Gracias, señora.
Belén— —(Señora?)
T rifona— (Me fastidia la guaranga)
J uan— Comadre, qué buena ganga 

Pescó Olegario!
Belén —Teodora

Te manda muchos cariños.
T rifona— Gracias, señora.
Belén (Otra vez?)
T rifona— (Me aburre tanta insulsez)
J uan—Ibamos á traer los niños,

Pero mi esposa se opuso.
Belén— Te podrían molestar.
J uan— Mas venimos á almorzar.
Belén— Salvo que fuere un abuso.
T rifona— Con licencia, voy 4 ver 

Si Bonifacia mejora.
Señor Enriquez, señora... (Saluda y sale ) 
(Qué marido y qué mujer!)

ESCENA V I 
Belén v J uan

J uan— Belén, has visto qué gesto 
Tiene Trifona y qué modo?

Belén— No lo comprendiste todo?
Su desaire es manifiesto.

Juan— Un amigo ya me había 
Comunicado que estaba 
Tan soberbia que cargaba;
Pero yo no lo creía...

Belén—Ya lo acabas de mirar.
J uan— Pues si Trifona desea

Romper con nosotros, ca!
Nos mandaremos mudar...

Belén— Del vértigo de la altura
Sufre la pobre actualmente...

Iuan—La enfermedad de la gente
Salida de la basura. (Se levantan.) 

ESCENA V II
.én Y J uan, saliendo. Cantalicia, entrando 

antai.icia— Cómo, se van?

Belén  — Al instante;
Que aquí no se encuentran bien,
La esposa de un guardatrén —
Y la de un representante. y®

Cantalicia— Pero la señora?.. — — fifí.'-y  
Belen— (Señalando) Allí >

Vierte su luz esa estrella:
Una luz, si digna de ella, . ]¡
Muy poco digna de mi! j

J uan- - Y  esa esplendorosa luz
Nos deslumbra de tal sue-te, • _ ,
Que á la estrella que la vierte 
Desde hoy le hacemos la cruz. (Salen.) 

Cantalicia— Algún desaire, d la fija;
Pero el desaire lo infiere 
El que puede, no el que quiere...
Sea la madre ó la hija.

ESCENA V III
T rifona , Bonifacia  y C antalicia 

Bo nifacia—Ya se largó la pareja.
T rifon a  —Parece que comprendieron „

El desaire... Ché, te dieron fr~%s 
Al salir alguna queja?

Cantalicia— Iban futiosos. (Las jilo .)!, ,. Vt 
T rifo n a— Si volvieran á venir |*/t t/

No los voy á recibir. V j j g j -
Bo n ifa cia— Y a sabes. é r Z f
T rifona  — Y  cuidadito!
Bonifa cia— Mas qué dijo la gandula? 
T rifon a— O el marido desgraciado? 
Cantalicia— Que usted le había tirado 

Una patada á lo muía.
T rifon a— Quiera Dios que la malvada

Y  el Juan se rajen la crisma... 
Cantalicia— Pero que usted á sí misma

Fué quien se dió la patada.
Bo nifa cia— Insolentes!
T rifon a— (A Cantalicia.) Mis mandatos 

Cumplirás... Tampoco quiero

Pero hoy solo quieren 
Tener relación.
Con gente del mundo 
Que llaman fofión.
Y  nadie les saca 
La idea de acá... (Se toca la sien'
Si el juicio no pierden,
Milagro será.
Y  todo ese cambio 
Se debe al sillón,
Que á jueras de juerzas 
Otuvo el patrón.
De entonces, qué tono 
Se echaron... Jesús!
Y  sueñan con lujos
Y  bailes de clus...
Les corre el orgullo 
Del mate á los piés...
Ojala que el diablo 
Se lleve á los tres!

(Continuará.)

Inspectores de vergüenzas

Recibir á la de Otero,I \ C U U 1I cL la u t .  ^

Que es hija de un pelagatos. I y  
Ni á la mujer de Porruna iy .
El herrero, aunque parienta,
Ni á Simplicia, ni á Vicenta: ~
Vamos, á canalla alguna. (Salen.) 

ESCENA IX  
C antalicia 

La madre, la hija
Y  el pobre señor,
Qué tres desgraciados 
De marca mayor!
Les corre el orgullo 
Del mate á los piés;
Y  un pito de negro 
No valen los tres!
Antes almittan 
En su sociedad,
A todos los guisos 
De la vecindad:
A doña Mercedes
Y  Pancha Fusil,
Hermana y esposa 
De un guardia civil.
A Diego Corrientes 
El gran compadrón.
Que aquí se venia
Tocando el cordiin. (líate <¡ue toca.)
A Lucas el hijo 
Del vasco José,
Que tiene una cancha 
Con fonda y café.
A Nico el puestero
Y  á Juan Tongorí,
Que va por las calles 
Vendiendo maní.
Al cabo ó sargento 
Marido de Luz,
Y  al peón de barraca 
Florindo la Cruz.
A Rosa Contreras 
Querida de Amán,
Que tiene reparto 
De carne ó de pan.
Y á Marta Cerole
Y á Luisa Pichín,
Que viven... cual muchas 
Mujeres al fin.

— Ay! qué Junta!.... Qué Junta de.... ilustres 
varones la que nos ha tocado en suerte!

— Cuál?
I — La Económica Adminis­

trativa de Montevideo, pre­
sidida por el doctor don 
José M. Vilaza.

— Junta que nada tiene 
de administrativa y mu­

cho menos de económica 
— Verdad es.

— O si no, te acuerdas de 
aquei jefe de observatorio de que nos hablaba !- 
prensa5

— Si, un observatorio que no existía.
— Pero al jefe le pasaban ochenta pesos 

mensuales; y entretanto desempeñaba el come­
tido—

— De sirviente ó cosa asi en casa de cierto 
■ personaje.

— Y  a la vez la tarea de mirar ásimple vista,por 
• falta de anteojo, las lunas de los miembros de 
| la honorable corporación.

—  Especialmente la del doctor Vilaza Pues
i bien, no sabiendo la Junta 
j como derrochar los pesados 
j impuestos que saca á la po- 
I blación....
; -  Hasta por servicios que

no presta, como, verbigracia, 
el de serenos.

— O el de barrido, que me
cobran puntualmente, y ja­
más han dado una escobada por mi barrio....

— Ni por el mío.
— No sabiendo como despilfarrar los dineros 

de los contribuyentes, acaba de aumentar los 
empleos.—

— Cómo? El Cuerpo Legislativo no es e! 
único facultado?.—

— Eso según la Constitución; pero no según 
las prácticas administrativas. Aquí el Poder 
Ejecutivo ó cualquier autoridad crea empleos.
Y la Asamblea lo consiente.

— Con que acaba de aumentar los empleos? 
Parece imposible!

— Sin embargo no lo es, aunque lo parece.
Y  ahora hay varios inspectores más, con los 
cuales la Junta tiene ciento y la madre de ins­
pectores.

—  Inspectores de trenvías, de plazas, de sa­
lubridad, de jardines, de caminos, de teatros, 
de puentes, de calzadas, de alcantarillas, de 

v  cementerios, de abasto, de 
aguas corrientes, de mer­
cadas de tabladas, de 

tambas de mataderos, 
de playas, de basuras... 

la mar!
— Incluyendo los inspec­

tores de árboles, que son
los recientes. Figúrate.....

¡inspectores de árboles.'..-
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— Para los árboles de las plazas?
—No, para los árboles de las calles. Con los 

ile las plazas se entienden los inspectores de 
jardines.

— Va en broma ó de veras?
— Bien de veras...  Por más señas que esos

inspectores, valga lo que afirma un diario, go­
zarán de doscientos pesos mensuales.

— Doscientos pesos!  Solo faltaría que la
lunfa inventase otros inspectores, para concluir 
la historia: los inspectores de vergüenzas.

— Eso si que es imposible.
-Porqué?

m1*1

— Porque pri 
|ue contar con 

para establecer 
— Ball! Nose 

fe de obsérvalo 
va torio? 

— Cierto. 
— Ya ves que 

brarsc tantos

mero ha b r i a
las vergüenzas 
los inspectores, 
costeaba un je- 
rio sin obser-

podrian nom- 
¡nspectores de 

vergüenzas como miembros componen la Junta; 
aunque no se encontrasen las vergüenzas por 
ningún lado....

— Y se encontraran las desvergüenzas por 
todos!

Pan-.egírico
Yo no conozco á Pan; pero permita 
Que le aplauda, le exprese y le repita 

sVr» Que es, ó un grande filósofo 
0  un bárbaro tragón. 

i ? 11* Pn,cl'co )' Miz el pensamiento

R
¿Ti

D
De invitar á su buen departamento,

A comilona opipara 
Con taba y pericón!

Asi demuestra de manera clara 
Que bien conoce con los bueyes que ara, 

Y  sabe que el estómago 
Cuerda sensible es hoy.

Yo francamente ignoro si tal ciencia 
La consiguió quizá por experiencia;

Mas si es así, bravísimo!
Nuevas palmas le dov.

,c3? _
Una diputación quiere sin duda,

¿M Y al asado con cuero pide ayuda.
¡Qué profundo politico 
Es don Antonio Pan!

En ¿I aprenda el que se afana y lucha 
Por ver si al pueblo (t) arranca ó desem­

bucha
Los votos espontáneos 
Que tribuno le harán.

Aprenda de él quien trata de crearse 
Un nombre que á la patria ha de legarse, 

Cual de honradez sinónimo
Y de virtud civil:

Y que expone su vida en ocasiones 
A la saña brutal de los mandones, 

Quitándoles la máscara 
Que cubre su alma vil!

Que hace mil generosos sacrificios 
Mucho antes de esperar que en los comicios 

Representante nómbrenlo...
Aprenda, aprenda bien,

Que puede conseguir la misma cosa 
Por medio de bucólica sabrosa,

Con más seguro éxito
Y más veloz también!

Pan... Cra CIO.
— j . >i^

Comilona y regalos

(De nuestro corresponsal)

campos del Sauce, invitando especialmente al 
primer magistrado y á todos sus palaciegos, le 
remito el menú de los platos que engulleron los 
concurrentes y la lista de los objetos con que 
algunos fueron obsequiados después de la 

j  pan....tagruélica comilona:
Hé aquí el menú.

Fiambres
Lonjas adobadas á la Constitución.
Tasajo del saladero de Mr. Chorlitt.
Lenguas á lo voceros oficiales. J-X

Sopas
De chanchullos administrativos.
De tortuga al progreso del país.
De ajos Borda, Vidiella y C.“.

Entradas
I Gatos electorales.

Pescado frito á lo voluntario codo con codo.
Id. guisado á la diana con música.
(Preparados según fórmula Pan-Bovc-Etche- 

I verry.)
Asados

Costillas á lo Onetti y sable policial.
Con cuero á lo tesoro público. (Por que de 

, ese cuero salen las correas.)
Ensaladas

De rábanos á lo Brian y Juan José Díaz.
Postres

I Pasteles á lo sufragio popular.
Dulce de pera á lo Juan José Castro.
Turrón á lo presupuesto.
Té y café con leche de la "burra del Estado.

Vinos
Vidiella-Colón y Vidiella-Toledo.
Ahora he aquí los objetos regalados:

Al general Díaz: dos cruces 
de hueso: una de un caballo 

blanco y la otra de un 
colorado, sin duda para 

recordarle las dos épo­
cas de su vida política.

Al ministro de Hacienda: 
una zorra empajada ... Para 

recordarle qué?
Al ministro de Gobierno: dos anteojeras, qui­

zá para que en su vida pública no mire á los 
costados sino al frente

Al jete político Bove: una perrera.... (Tendrá 
algún perro de estimación ó quisieron llamarle 
perro ó tratarle á lo perro?)

A don Luis Carvalho Cardoso, un facsímile 
del puente de Juan Chazo, tal vez aludiendo al 
seudónimo que gasta para elogiar al Presidente 
de la República.

Al coronel don Pedro Idiarte 
Borda: una manea. (Será para 
que se la ponga en las piernas si 
vuelven los blancos á atacar á 
Mercedes y él es uno de los de­
fensores de la ciudad?)

A don Francisco Baños: una 
esponja. (Para que saque el agua 
que contiene su apellido, ó alu­
diendo.... á qué?)

A don Diego Pons: un Pabellón nacional 
Agricultura y Ganadería— (claro está que 
pequeño) construido con maderas de su barra­
ca, como lo fué el Pabellón Nacional que existe 
en el ex-cementerio inglés.

Y al Presiden

Iones (después 
je  desfiló ante

que el paisam1- 
don Juan Idiar- 
re V. E. pasar 
gente?
hallaba tendida 
kilómetros d c 
había realizado 
la mandaba el

contestó el

Señor administrador d e  E l  N e g r o T im o ie o .
Muy señor mío:

Cumpliendo la promesa que le hice antes de i 
concurrir á la farra con que Pan (no el Dios de 
la flauta, sino el jefe politico de los siete volun­
tarios) festejó el zá de Mayo en los históricos

(1) Simple licencia poética.

blica, dos bren 
sentando á un 
miándose un a 
dcncial, y otro 
á Vitelio y He 
dos grandes tra
do antiguo. En ___
este bronce había la siguiente 
niños de tela comparados con don Juan de la \ 
Cancha, el glotón del siglo X IX .

Hubo más regalos; pero no se los enumero ¡ 
ahora por falta de tiempo.

Su .Corresponsal.

te de la Repa­
ces: uno repre- 
p o lifa g o  c o -  
banda p r e s i -  
representa n d o 
Bogábalo, lo s  
gones del mun- 
el pedestal de

inscripción: Dos \

Sirviendo para el patronato
C .  . --------- iiusire mmuacl grotesca.

-señor Presidente, dijo el régulo de Cañe- ' Y  el paisanaje, al ver las raras

te Borda) quie 
r e v i s t a  á la 

La gente se 
en batalla á dos 
la casa donde se 
el banquete, y 
general don Melitón Muñoz.

— Con mucho gusto, amigo Pan,
Presidente.

— El coche está pronto ahí.
— Qué coche ni qué demonio! exclamó felina, 

gistrado supremo. Y o  he de pasar la revista á 
caballo, como lo acostumbra el rey Humberto. 
Acaso soy menos que el rey de Italia?

—  Perfectamente, barbotó el jefe político, 
haciendo una guiñada á los circunstantes, que 
era como significar: Este fin de fiesta no iba 
apuntado en mi programa; pero ya verán uste­
des qué divertido será.

—  Un caballo! un caballo! gruñó el nativo 
de Mercedes.

— Y a  se lo tenía preparado 
á V. E. previendo sus aficio­
nes hípicas.

—  Mil gracias.mil gracias. Y, 
por lo que potes contingerc, con 
franqueza, amigo Pan, hay al­
gún sebito á mano?

— Y  de la riñonada, que es 
el mejor, señor Presidente, re­
puso el régulo de Canelones, haciendo otra 
guiñada á los circunstantes. Luego gritó á su 
escolta, aunque sin intención de jugar del 
vocablo:

— Traigan el caballo del Presidente!
— Señores mini tros, á caballo, á caballo!, 

dijo don Juan Idiarte Borda, ya bastante 
alegre.

— Y o  me pelo, Excelencia, manifestó el de 
Gobierno. Discúlpeme el señor Presidente. Iré 
en carruaje.

— Qué cajetilla flojo!
— Y o  no me pelo, siguió el de Hacienda; y 

por acompañar á mi bienhechor, montaría en 
una zorra.... ó en un cernícalo.

— Y o , á pesar de que me pelo, continuó el 
de la Guerra, marcharécon V. E. hasta el fin de! 
mundo, cueste lo que cueste!

—  Entonces, á caballo, á caballo! repitió el 
Presidente escupiendo por el colmillo.

Y  Presidente, ministros de Hacienda y Gue­
rra y jefe político subieron á caballo. Detrás de 
estos personajes formó la escolta del régulo de 
Canelones.

Y  la mascarada arrancó al 
galope.

El Presidente, en recado, 
con sombrero de copa 

\ echado á la nuca y flo- 
jHStejC, tantes los faldones de la 

levita como si fuesen dos 
banderolas, semejaba la 

verdadera estampa de la
herejía.

No conforme ya con servir de hazmerreír á 
los montevideanos, quiso costear la burla del 
paisanaje de Canelones y de los departamen­
tos circunvecinos. Ello prueba que el caballero 
No permito, más que bastante alegre, se en 
contraba alegre del todo.

En cuanto á  don Federico, llevaba las rien­
das con una mano y  con la otra iba prendido 
a la cabezada de la montura.

El de Guerra y  Marina— como es de Marina 
ninguno lo extrañó— atóse las riendas al pes­
cuezo y  agarróse con la diestra y lá siniestra á 
las crines de! matungo.

En tan variadas y  cómicas actitudes reco­
rrieron los tres zoquetes— que lo parecían,— 
la extensa línea de batalla.

— Viva el Presidente de la República! chilla­
ba el jefe político que corría 
á modo de batidor delante de la it& y ''
ilustre trinidad grotesca.

• - » V—̂
r  v  o' s, -jV
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tilmas de don Juan Iiliane Borda y compañc- 
¡, ,s mártires, vojarreaba.

—Viva!..." lúa juá, j«á.... el Presidente....
juá, juá, juá.-.. de la República!.... juá, juá, juá!

—No se ruin, pedazos de brutos, refunfuña- 
te el jefe político.

\ para entusiasmar á su gente, agitaba un 
1 pañuelo rojo:

—Viva el Presidente de la República!
| —Viva!.... juá, juá, juá!.... el Presidente.... juá,
I juá, juá!... de la República!... juá, juá, juá!...

Aquello era una ca rca ja d a  co n tin u a .
Esta ixhibiciiSn del Presidente fue más bufa y 

que la ofrecí­
alo á la Parva

mamarrachesca 
da por él mis 
Domus, cuyos 
mu se recorda 
á S. E. á son 
deros, acero 
latas, presen 
anuas honro

miembros, co- 
rá, recibieron 
de tachos, cal­
las, sartenes y 
tándole como 
sas, las parri-

E 1 d irecto r artístico  \ Rara ocurrencia la del ministro. Gustarle los

Tenemos el pesar de poner en conocimiento I Pc'ado,s de cuatro patas,
de los lectores de nuestro cr ° davia « fuesc". 05 de doS P'69’ pa5e" ReC"  

semanario, que este será el I p e rn o s: >™'itas
último número en que el 

director artístico de E l 
N e g r o  T im o t eo  dé 

muestras de la habilidad 
y donosura de su lápiz.

Las muchas y apremiantes 
tareas á cargo del señor Pé­

rez en la Litografía Suri-Americana de que es 
socio, no le dejan tiempo disponible para seguir 
prestando su valioso concurso á nuestro peiió-

éxitose de-

ÛCIIIUS. ias imtiuao. f
Aunque S. E. probablemente se dirá: para 

peludos; esto es, para mulitas, basto ye.

El 25 del corriente hubo función de gala en 
Solis. Sabiendo el empresaria que asistiría á 
ella el Presidente de la República, puso en el

dico, cuyo

1 Has, asadores, espumaderas, cucharones, plume- 
J  ros y escobas de uso en la sociedad.

El sujeto que cuarenta y siete padres de la 
J patria izaron al P. E. el 2 1 del Marzo famoso, 
1  no tiene ni la menor idea de lo que debe ser 

el Presidente de una República; y  asi se explica 
que do quier se brinde para que lo tomen pal 
yxlronato. De veras que, por la dignidad del 
luis, mueve á lástima ver á ese pobre hombre, 
que dijo don Enrique Kubly, representando los 
más tristes papeles!  ̂ _

Con ocasión del espectáculo ridículo o benefi- 
1¡o gratis que dió al paisanaje de Canelones y 
los departamentos limítrofes, un  ̂ payador del 
Sauce le compuso las siguientes décimas:

Pucha! qué viejo zanguango 
Derige la Presidencia!
Y sin pizca de concencia 
De su puesto y de su rango ..
¡Pretender el maturrango 
Echárselas de jinete!
Asina bajó del flete 
Con las piernas envaradas,
Pa dar notas señaladas 
De como traiba el... paquete.

Pa mi gusto, el magistrao,
Al hacer tan zonzo alarde,
0 estaba medio á la tarde 
0 estaba medio puntiao.
Pero las pagó el chiflao...
Limpíate que estás de güevo!
Porque á garantir me atrevo,
Que dispués de la revista,
El Pan ó cualquier pan... cista 
Tuvo que ponerle sebo.

Con los calzones zungaos,
Sigún la moda estranjera,
Y en la nuca la galera 
Pa imitar á los mamaos,
Aleñando á los costaos 
Las faldas de la levita,
Y en la leva una florcita,
Pasó por ante la gente,
Que se reiba grandemente 
De semejante mulita.

Que no es pa tuitos la bota 
De bagual es muy sabido;
Asina es que se ha lucido...
;Como nación en redota!
Diba el hombre á lo pelota 
Saltando en la galopiada...
;La gran siete, qué pelada!
Quieren que yo se lo diga?
Pues gasto media vejiga 
De sebo de riñonada!

be en gran 
en todo, á 
des y com 
del director 
que se re 

Al lamen 
par a c i ó n  
Perez, lo 
mos p o r  
las presen 
expr e s á n  
c a m e n t e  
gra t i t u d.
ga la espe — — ——
embargo, de que, de tiempo en tiempo, hacien­
do un paréntesis á sus ocupaciones, querrá fa­
vorecernos con alguno de sus trabajos, para 
satisfacción nuestra y solaz de los lectores.

parte, sino 
las aptitu- 
pete n c i a 
artí s t i c o 
tira.
tar la se- 
del señor 
desp e d i -  
raedio de 
tes líneas, 
dole públi- 
n u e s t r a  
Nos hala- 
ranza, sin

programa del espectáculo dos actos de Rigoletlo 
y la ópera Y  Pagliacci, obras ambas del gusto 
de S. E.

r i

trabaja

f  '«-lia.

En San Eugenio ha aparecido un nuevo pe­
riódico titulado E l Derecho, que, entre otras 

cosas, promete «criticar, aun­
que con el tono suave del 

turpial, aquellos hechos 
que por su naturaleza 

tiendan á menoscabar 
la inviolable y  sagrada 

voluntad del ciudadano...» 
Además «será fiel intérpre­

te de la magnificencia y  ga­
las que ostenta la topografía» de aquella espe- 
cialisima región; y «aunque, con voz débil, can­
tará como Ossian, en notas rítmicas y caden­
ciosas, el grandioso panorama de los amenos 
valles v la esplendidez de los campos, donde 
el reino animal se presenta rico y  variado etc.
etc.» ,

Todo ello después de llamar á la prensa el 
cuarto poder del Estado; esto es, a la prensa 
libre é independiente.

Felices los del citarlo poder que viven en pleno 
idilio oriental!

Rigoletto es un bufón y lo 
otro significa los payasos.

Es decir que esa noche 
figuraban puros histriones 

en la escena...
Y con el Presidente de 

la República.... debía con­
currir al teatro el cortejo 

oficial de costumbre, que lo 
forman los mismos perros con los mismos co­
llares.

En Y  Pagliacci hay una burra que aparece 
á su tiempo; aunque no habla como la de Ba­
laam, ni siquiera como un periodista de la si­
tuación.

La cual burra gana tres pesos por cada 
noche que se presenta al público— y eso por 
breves momentos— no tanto como un camaris­
ta, ó zn ministro, ó un padre de la patria; pero 
sí lo mismo que tres jornaleros juntos, que se 
rompen el alma todo el día por embolsar tres 
duros en sucia plata Beisso.

Después se dirá que un jornalero 
como un asno!.... Esto es, trabaja 
como un asno, aunque gana me­
nos que una burra.... Qué sería 
si el hombre no fuese el rey de 
la creación?

La burra de Y  Pagliacci, mien­
tras no le llegaba el turno de 
salir á las tablas, se hallaba entre 
telones con las coristas.

Ahora bien, apenas llegaron 
las 8 1/2, entró en su palco el
Presidente de la República.... Al
punto sonó el himno de la patria, y  oh! 
coincidencia, empezó la burra a rebuznar.

Con cuyo motivo preguntaba uno de los 
concurrentes:

La burra habrá querido celebrar aquello del 
himno:

Orientales, la patria ó la tumba,
Libertad ó con gloria morir?....

O habrá querido saludar á su modo al Presi­
dente de la República?

Que cada cual se dé tardua senlenza!
De todas suertes la burra 
Que entre telones estaba,
Por lo segundo ó primero 
Hizo una grande burrada.

Dicen que decía donjuán á uno de sus ín­
timos: , •

— Esta prensa de oposición no tiene atadero. 
Ayer me criticaba por que me presente de ga­
cho en el Salto y  Paysandú.

De sebo de riñonada!
Cuando el general don Mclitón supo que le 

hablan dedicado unos ver­
sos al Presidente, murmuró 
moviendo la mano del de­

do duro:r íÑ ¡\

A

Después que acabó de tragar el ministro de 
Hacienda, preguntaba á un vecino del Sauce:

— Hay peludos por aquí, compañero?
— No, señor, contestaba el vecino. Es decir, 

quien sabe si por allá donde churrasquea la 
gente de don Mcíiton, se 
Imitarán algunos de dos piés.

— No me agradan los pe­
ludos de dos pies. Me refiero 
á los de cuatro patas.

— De esa clase 110 los hay

—  La gran flauta que se I 
ha ganao prestigio con la I 

churrasquiada del Sauce!.. !
Ya ,,,« lo sacan en los tro- ¡ P° L .q '^  K n a !  tartamudeó 

vos! La gran flauta que sella i ? .  Vo tambaleándose .
,lu" prestigio con la - hurrmtq ufada del Sauce, j 1 ¿ ' , ,ic|JC el andar más gracioso.

Va recuerdo.
— Y ahora me censura por 
que concurrí de galera a 
la comilona del Sauce. 

Palo si bogas y  si no 
bogas, palo.

— Es verdad. Graciosa la 
prensa de oposición!
-Pues si no quiere que va­

ya de galera, ni que vaya de gacho, de qué 
modo he de asistir a las fiestas?

El amigo mi respondió; pero nosotros con tes- 
tamos por el amigo:

— V. E. debe andar siempre de boina, que es 
el sombreio que le cae bien, y asi ,nas en
carácter.



17® EL  NEGRO T IM O T E O

La Noción noticia que fueron conducidos 4 
la última morada los restos del sargento i.° de 
la Independencia Mariano Quintín Silvcira. Y  
añade:

«Al saber la enfermedad de este antiguo ve­
terano de la patria, S. E. el señor Presidente de 
|a República, considerando los méritos del 
soldado, lo ascendió 4 alférez de caballería de 
linea.»

Que si no llega 4 saber la enfermedad, tam­
poco lo hace alférez, 4 pesar 

de sus méritos. O mejor, 
solamente encontró méri­

tos en la enfermedad 
para subirlo 4 alférez de 

caballetía.
Desgraciadamente el alfé­

rez de última hora murió, y 
__ «el entierro fue costeado por 

S. E. el señor Presidente de la República.»
Es decir, S. E. el Presidente de la República 

ordenó que se mandase 4 casa del alférez el 
cajón y  el coche fúnebre para el entierro; pero 
quien pagó los gastos fué el tesoro de la nación.

Así ha de entenderse la generosidad de S. E. 
Hizo lo del andaluz que fumaba el cigarrillo 
con un compañero; el andaluz fumaba y  el otro 
escupía

Es lo que ha 
entierro del po 
caballo r í a :  el  
la República fu  
crin con el ataúd
mandó 4 casa
el tesoro público 
pesos del entierro.

pasado con el 
bre alférez de 
Presidente de 
ruaba 4 La N a- 
y el coche que 
del finado; pero 
ha escupido los

Según la estadística demográfica de 1893, 
cerca del 50 por ciento de los nacidos ese año 
en el departamento natal del señor Idiarte 
Borda, eran hijos ilegítimos.

Según la estadística de 1894, para variar, 
sucedió lo propio.

Y  según la de 1895, 
igualmente para variar, 
ídem de lienzo.,.

Otro dato consolador: 
casi la cuarta parte de la 
totalidad de los nacidos 
en toda la República en 
1805, son hijos ilegítimos!

Com o dice el ministro que 
sabemos, marchamos 4 la cabeza de la civiliza-

CONFITERÍA Y CAFÉ DE LA BOLSA
TRAMONTANO Unos.

CALLE 2 5  DE MAYO, 201* 
Servicio para banquetee y  soirées 

M O N TE V ID EO

LA SUD-AMERICANA
L IT O G R A FÍA  Y T IP O G R A F ÍA

ción.... pero 4 la cola de la moral, en todos sen­
tidos.

D ice un diario, hablando del viaje del P resi' 
dente de la República:

«Por todo el camino, 4 los lados d e  la vía, 
se veían soldados tendidos en guerrilla y  refor­
zados de cuando en cuando por un pelotón.»

1 Así lo había ordenado S. E , 
por tem or d e  que alguien 

atentara contra su augusta 
persona, haciendo volar 

el tren que la conducía! 
D o n ju á n  ha tom ado 4 

lo serio su investidura, 
por más ridículo que sea

|__ j l  papel que desem peña en
todas partes y  en todas las circunstancias.

Cree que los anarquistas pueden darle pasa­
porte para el otro mundo! C om o si el hom bre 
fuese individuo de cierta im portancia para que 
se ocupasen de él los anarquistas!

Pero don Juan debe convencerse de que no 
vale absolutam ente nada, 4 pesar de lo m ucho 
que cuesta el tesoro público. N ingún dinam ite­
ro le causar4 el m enor mal.

A  no ser que los cólicos se llam en anar­
quistas.

Los cólicos son el verdadero enem igo d e  S. 
E. y  feliz ó desgraciadam ente el d ía  m enos 
pensado alguno de m arca m ayor se  lo lleva al 
cementerio.

Lo mejor sería  que se pusiera un m orral 
cuando asiste á los banquetes.

Taller de rayados y encuademaciones

Cuando S. E. llegó al térm ino de su viaje, 
dice E l D ia  que:

«El tren se paró. U n  regular núm ero de carri­
coches viejos tirados por caballos flacos, varias 
personas 4 pié y  4 caballo, y  algunas vacas que 
pastaban tranquilam ente, form aban el gru p o  de 
espera.»

D e todo ese grupo, segu­
ramente que las vacas eran 
los únicos animales que ha- 'M'Lpjfo *¡1¡1 
bían concurrido motu propio 
4 saludar al Presidente; esto 
es, los únicos anim ales no 
arriados ni m ontados por la

CAMBIO DEL BANCO TURCO
8 6 — Z A B A L A — 8 6  

Se compran Certificados de Tesorería

E n e r o ...............................- • • 99.20
Febrero.................................................. 98.20
M a rzo ...................................................97-20
A bril................................................................ 96-20
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Id. tO.li), entrada de palco $ 0 3  . Por fundón entera: pal­
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m m
lit piriinti qui rilldnn nn puntal donde si Iiim igiitii | 

isltril luitrlblril I El IEBR0 TIBOTEll. IsiUrlil I bina tfilll- 
l l r . ' . r . i i i i  contircl» .n *iU elud.d, n w n ft <• •»•»* 
11 i i i im IMi Oi  nipicllm

P R E C I O  B O  e t « .

Colección de epitafios, epigramas, cantares,

» •  }# » I t  U l ylui,IO i —  p o i  AOH ACIAbA 9 ot ——

— C A S A  FU N .O A D A  EN  1 8 7 6 —

DE X t o u & a i r o o  y  Í C C ir e - b
Prialili si li iipiilnlii llili-Aoirlomi di Bison 

il 1I1 IIM y 11 li di Chltaii il

policía. *"*
Con razón cuenta el diario oficial cm,,

recepción fué espléndida y espontánea. 
esplendida no mucho; pero espontánea, tí, p í  
m enos por parte de las vacas con i u j  r e tp t^

vos terneros.
Si seré popular el Presidente deja República 

cuando hasta las vacas acuden i  dariê  
bienvenida!

D igan Vds. si es posible reunir más vacitda- 
dcs en menos renglones, que tu autor jr ^ 
tontos llaman versos:

F rank Brown como los Hanton Lee 
Sabe lo trágico de un paso 
D e  payaso, y es para mí,
U n  buen jinete de Pegaso.
Salta del circo hasta el Parnaso; 
Banville le hubiera amado asi;
S ab e lo trágico de un paso 
Frank Brown como los Hanton Lee, 
El niño mira 4 su payaso 
D e  la gran risa carmesí,
Saltar del circo al cielo raso.
F rank Brown como los Hanton Lee 
Sabe lo trágico de un paso.

ti f*A h o ra  planten a esas necedades el nombre
de R ubén Darío, 
si el fabricante 
tiene el meollo 

Sin embargo, 
el gran poeta deca 
rica española, se 
dores de la boca 

D ecaden te  no 
lo es; pero gran

y digan después 
de tal moruerp, 
en buen estado! 
Rubén Darío a 
dente de la Amé- 
gún sus admira- 
abierta, 
queda duda que 
poeta?

N i don Justo Rosas era capaz de suscite 
esos adefesios literarios!

U n  periódico de Tacuarembó dice que la 
«m ayoría de los agricultores italianos estableci­
dos al oeste del ejido de la villa de San Fruc­
tuoso, van 4 emigrar para el Brasil.»

M uchos de ellos ya han puesto en venta la 
chacras que poseen, con el fin de hacerse de 
recursos para ausentarse del país.

E fecto de la honrada administración y tra­
bajo de don Juan y  sus adláteres.... Qué trinca 
de tunos!.... Se entiende que los agricultores. 

S e alejan con el objeto 
D e  insinuar esos infames,
Q u e en ei gobierno bordista 

_____ S e están muriendo de hambre!

L A  ESPERANZA
BAZAR Y JUGUETERIA

LO R EN ZO  ZABALETA
Calle 2$ de Mayo, 149, i¡ i

UNTAS POR MAYOR Y MENOR 
Precios sin compi

SASTRERIA
Los que querrnis vestir, bien, 

acudid i  lo sastrería de JOSÉ ES­
PAÑA. Calle 1 tuz¡lingo I3O entre 
Rincón y 25 de Mayo jqué bonito 
y  variado surtido de casimires! ¡que 
hermosos cortes de pantalones! en 
fin España esul echando el resto 
hay que visitar la casa pare 
convencerse.


